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Nota del Editor

	Biblioteca Luna se complace en presentar la edición actualizada de la obra de Victor Hugo “El rey se divierte: drama en cuatro actos”.

	Victor Marie Hugo nació el 26 de febrero de 1802 en Besançon. Era hijo del general Joseph Léopold Sigisbert Hugo y de Sophie Trebuchet. Fue el hermano menor de tres varones, tras Abel y Eugene. Como consecuencia de la carrera militar de su padre, pasó varios años en Nápoles y en Madrid, donde ingresó en el colegio de San Antón en el año 1811. En 1813 volvió a París con su madre, separada de su padre, tras haber empezado un romance con el general Victor Lahorie, quien será el preceptor de nuestro autor. Sin embargo, tanto él como Eugene ingresaron en 1815 en la pensión Cordier, donde estuvieron hasta el año 1818. 

	En 1817 participó en un concurso de poesía, organizado por la Academia Francesa, en el que el jurado está muy cerca de concederle el máximo premio pero que debido a su juventud no puede obtener finalmente. Sin embargo, fue el comienzo de su brillante carrera literaria, en la que un par de años después comenzó a cosechar algunos modestos éxitos que le animan a abandonar el estudio de las matemáticas. Junto a sus hermanos fundó la revista “Le Conservateur littéraire”, donde empieza a despuntar. En 1822 publicó “Odas y Poesías diversas”, obra de la que el rey Luis XVIII posee un ejemplar y por el que le otorga una pensión anual de mil francos. Tras esto, comienza a hacer planes de boda con Adèle Foucher, con quien finalmente se casa en octubre de 1822. De su relación nacieron cinco hijos, de los cuales solo uno sobrevivió a su padre. Sin embargo, su matrimonio se tambaleó a partir de 1833 cuando conoció a la actriz Juliette Drouet, quien se convirtió en su amante y con la que pasará gran parte de su vida, además de ser la persona que le salve de la cárcel tras el golpe de Estado de Napoleón III. 

	Tras su boda, publicó varias obras, de las que destacó la de 1827 “Cromwell” por el enorme escándalo que se armó tras su puesta en venta y por establecer en ella los primeros fundamentos del drama romántico. Sin embargo, a partir de este momento Victor Hugo tuvo la primacía dentro del movimiento literario francés, como se vio en 1831 cuando publicó la novela histórica “Nuestra Señora de París”, otra de sus obras cumbres.

	“El rey se divierte” se estrenó en 1832 en el Théâtre Français, aunque la obra fue prohibida inmediatamente después, hecho que trataremos de explicar más adelante. “Lucrecia Borgia” y “María Tudor” se estrenaron en el Teatro de la Porte Saint-Martin un año después. Los dramas teatrales eran muy complejos de poner en escena, además de presentar una escenografía sumamente costosa, por lo que Victor Hugo, junto con Alejandro Dumas, decidió abrir una sala específica para el drama romántico, por lo que se crea el Théâtre de la Renaissance en 1838, lugar donde se presentaron la mayor parte de sus actos teatrales..

	En 1843 murió una de sus hijas, hecho que inspiró (junto con el fracaso de su obra “Los burgraves”) varios de los poemas de su obra “Las contemplaciones”. Desde esta fecha, y hasta su exilio en 1851, Hugo no publicó nada aunque continuó escribiendo. Mientras tanto, comenzó a acercarse a la política, lo que vino motivado en parte por su nombramiento en 1845 como Par de Francia. Sus primeras ideas monárquicas fueron modificándose hasta que llegó al convencimiento de la superioridad democrática. 

	Cuando se inicia la Revolución Francesa de 1848 es nombrado alcalde del octavo distrito de París, y poco después, diputado de la Segunda República ocupando un escaño entre los conservadores. Participó personalmente en los motines obreros de junio de 1848, comandando las barricadas de su distrito. Llegó a apoyar la candidatura de Carlos Luis Napoleón Bonaparte como presidente de la República, cargo que obtuvo en junio de 1848. Sin embargo, poco después se retractara de su apoyo tras el envío de una expedición contra la República Romana en 1849. Poco a poco, se aleja de sus antiguos amigos condenando las políticas reaccionarias. 

	Tras el golpe de Estado del 2 de diciembre de 1851 se exilia a Bruselas, ciudad de la que tuvo que marcharse tras la publicación de “Napoleón, el Pequeño” un panfleto en contra del Emperador. Se establece primero en Jersey, de donde es expulsado, y en Guernsey, donde finalmente permanece. Fue en este exilio cuando publicó otra de sus obras más conocidas y significativas, “Los Miserables”.

	Regresó finalmente a Francia en el año 1870, tras la derrota del ejército galo en la Batalla de Sedán. No permanecerá aquí tranquilo, ya que tras la insurrección de la comuna vuelve a exiliarse en el Gran Ducado y en Luxemburgo. Trató de volver a Francia en 1871 pero debido a los conflictos del momento, vuelve a trasladarse a Guernsey. Finalmente, volverá a residir en París a partir de 1873, momento a partir del cual se dedicará a la educación de sus nietos.

	La salud de Victor Hugo irá empeorando a partir de 1878, lo que puso fin a su prolífica carrera como escritor, aunque continuaron apareciendo selecciones de sus obras mientras que otras seguían representándose. Falleció el 22 de mayo de 1885, siendo enterrado en el Panteón de París.

	La obra de “El rey se divierte: drama en cuatro actos” es una de las más interesantes dentro de su carrera literaria. Supone un drama romántico en el que su autor crítica de manera feroz a la monarquía, plasmada en la figura del rey. La obra presenta a un monarca superficial, a quien tan solo le interesan las fiestas con sus cortesanos y la seducción de distintas mujeres. A su figura se contrapone la del bufón Triboulet, un ser feo y jorobado que vive amargado por el hecho de ser constantemente el hazmerreír de todos. La única razón de su vida es su hija Blanca, a quien oculta de todo el mundo, tratando de educarla en la fe y en el pudor, hasta que el rey la conoce y trata de seducirla, lo que supondrá el preludio de nuestra tragedia.

	La obra se encuentra salpicada de violentos arranques dramáticos, con constantes referencias a los valores humanos. Todo esto se ve en la aflicción de Triboulet, personaje humilde lleno de odio y rencor por ser objeto de constantes burlas, pero que protege al único elemento realmente bueno de toda la tragedia. El pobre bufón se convierte en una crítica a la actitud de los poderosos, cuya posición social creen que justifica la mayor parte de las atrocidades que cometen. Pese a todo el odio, rencor y mezquindad que alberga en su corazón el lector sentirá compasión de su situación, posicionándose del lado del bufón, a quien arrebata a lo que más ama en su vida.

	Es por todo ello por lo que esta obra fue motivo de gran escándalo en su momento, y se vetó su representación, tras la primera vez que apareció en el teatro. Suponía un motivo de gran escándalo el pensar que el rey pudiese involucrarse en casos de lujuria, corrupción o engaños y los críticos supieron ver en sus páginas el reflejo del libertinaje del monarca. Victor Hugo incluyó posteriormente un prefacio en el que trató de defenderse de las acusaciones, justificando la inocencia de su obra, pero el veto se mantuvo. Sin embargo, el prefacio es igual de brillante que la propia obra en sí, ya que contiene una antológica defensa de la libertad, sublevándose contra las prohibiciones estatales.

	Hubo que esperar al paso del tiempo para que esta obra cobrase su justo valor, adquiriendo la gran relevancia que debía tener, ya que además de ser una crítica feroz contra la corrupción monárquica, evidenciaba la creatividad y el genio de Victor Hugo. Fueron estas circunstancias las que provocaron que la obra se tradujese a un gran número de lenguas, además de inspirar a la ópera de tres actos de Giuseppe Verdi “Rigoletto”, basada en el argumento de este libro y cuyo libreto escribe Francesco María Piave. Recomendamos al lector que disfrute de la lectura de Victor Hugo oyendo también al genial compositor, sin duda la experiencia merecerá la pena.

	En Biblioteca Luna se ha pretendido reeditar de nuevo la obra de “El rey se divierte: drama en cuatro actos”, actualizándola de tal forma que el lector pueda acercarse a la historia original que plasmó el genio de Victor Hugo.

	Biblioteca Luna es un proyecto que nació con la intención de actualizar las traducciones en castellano más antiguas que se conservan, lo que permitirá al lector, curioso e interesado en los antepasados de nuestra cultura occidental, el acercamiento a una obra entendible, amena y, por supuesto, rigurosa. Desde Biblioteca Luna agradecemos a todo aquel que se acerque a nuestro proyecto, al cual deseamos larga vida, con la intención de conocer las versiones más actualizadas y modernas de los autores clásicos. 
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Prefacio

	La aparición de este drama en el teatro dio motivo a un acto ministerial inaudito. Al día siguiente de su estreno remitió al autor, Jouslin de la Salle, director de escena del Teatro Francés, el siguiente oficio, cuyo original conserva:

	En este momento, que son las diez y media, acabo de recibir la orden de suspender las representaciones de EL REY SE DIVIERTE, que me comunica H. Taillor en nombre del ministro.

	“Hoy 23 de noviembre.”

	Lo primero que le ocurrió al autor fue dudar de lo que estaba leyendo, porque el acto era arbitrario hasta lo increíble.

	En efecto, la Constitución, llamada La Carta, dice: “Los franceses tienen derecho de publicar...” El texto no sólo concede el derecho de imprimir, sino el derecho de publicar. El teatro, pues, no es más que un medio de publicación como la prensa, como el grabado y como la litografía. La libertad del teatro está implícitamente consignada en la Constitución como las demás libertades del pensamiento. La ley fundamental añade: “La censura no podrá restablecerse nunca.” No dice el texto la censura de los periódicos, la censura de los libros; habla de la censura en general, de la del teatro como de la de los escritos. Las obras dramáticas no pueden ser, pues, legalmente censuradas. En otra parte la Constitución dice: “Queda abolida la confiscación.” Pues la supresión de una obra, después de haberse representado, no sólo es un acto de censura y de arbitrariedad, sino que es además una verdadera confiscación, porque usurpa violentamente al autor y al teatro su legítima propiedad.
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